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RESUMEN

La Entrevista Cognitiva (EC) ha recibido en los últimos años una atención considerable
como una de las mejores técnicas de entrevista policial para aumentar el recuerdo de víc -
timas y testigos de crímenes. Sin embargo, muchas de las investigaciones han trabajado
con estudiantes como entre v i s t a d o res, en lugar de profesionales que habitualmente
entrevistan a testigos (como agentes de policía). El objetivo de este artículo es repasar los
resultados de las investigaciones en las que se han empleado a policías como entrevista -
dores. Finalmente, se formularán algunas consideraciones sobre la aplicación de la EC en
Cuerpos policiales españoles, especialmente en la Guardia Civil.
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ABSTRACT

In the recent years a substantial attention has been given to cognitive interview consi -
dered one of the best techniques of police interview in order to increase the memory of
victims and witnesses of crimes. nevertheless, most of the research has been carried out
using student as interviewers rather than the professionals who normally interview wit -
nesses, i.e. the police agents. The aim of this paper is to review the outcome of research
done with policemen as interviewers. also, some reflections on the use of cognitive inter -
view by the Spanish Police and the Civil Guard are included.

KEY WORDS: Cognitive Interview, Spanish Police Forces.
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INTRODUCCIÓN

Uno de los principales medios de
p rueba con que cuentan los cuerpos
policiales para investigar los hechos
delictivos y auxiliar a las autoridades judi-
ciales consiste en la recogida de declara-
ciones testificales, definidas como “emi-
siones de conocimiento que realizan las
personas sobre los hechos que motivan
las diligencias” (Alonso Pérez, 1997).
Cuando estos testimonios se obtienen
de testigos y víctimas, el proceso que se
sigue se conoce formalmente como
toma de manifestación, y consiste en
una entrevista personal en la que el
i n f o rmante relata honesta y voluntaria-
mente lo que recuerda sobre lo ocurrido,
contestando preguntas formuladas por
el agente policial en un clima de colabo-
ración. Por su parte, la recogida de testi-
monios de sospechosos o imputados se
denomina interrogatorio o toma de
declaración, y también tiene forma de
e n t revista personal, solo que ahora el
i n f o rmador no tiene obligación de decir
la verdad, sino que puede callar total o
p a rcialmente e incluso mentir en el ejer-
cicio de su derecho de defensa (Senten-
cia del Tribunal Constitucional 129 / 96
de 9 de Julio). En este trabajo se enten-
derá por entrevista el primero de los pro-
cesos citados, la recogida de la manifes-
tación de los testigos presenciales y /o
víctimas honestos que se prestan a cola-
borar voluntariamente con la policía.

La entrevista es importante en el
ámbito policial por dos razones principa-
les. En primer lugar porque lo habitual
durante la investigación criminal es
e n t revistar a varias personas por caso,
figurando casi siempre en el atestado
policial varias diligencias o actas de
manifestación, siendo infrecuentes los
casos en los que no se recoge el testimo-
nio de ninguna persona. Por ilustrar con
cifras esta cuestión, las Fuerzas y Cuer-

pos de Seguridad del Estado (Cuerpo
Nacional de Policía y Guardia Civil)
a c t u a ron durante 1977 en un total de
924.393 delitos y 801.953 faltas (según
datos recogidos por el Gabinete de
C o o rdinación del Ministerio del Interior);
suponiendo que en cada actuación se
hubiera entrevistado tan sólo a un testi-
go o víctima, se estima que durante ese
año se habrían realizado como mínimo
1.726.346 entrevistas policiales (4.729
diarias), cifra que seguramente haya que
multiplicar por varias unidades hasta
alcanzar el número real de entre v i s t a s
realizadas.

En segundo lugar, la entrevista es
i m p o rtante porque los datos, pistas o
referencias que facilitan los testigos y víc-
timas van a influir decisivamente en el
curso de las investigaciones policiales. En
unos casos esta información servirá para
complementar lo que el agente policial
ya sabe gracias el empleo de otras técni-
cas criminalísticas (dactiloscopia, grafísti-
ca, balística, inspección ocular, fotogra-
fía, etc.), pero en otros, los datos conte-
nidos en el testimonio pueden ser la
única información con que se cuente
s o b re el autor o las circunstancias del
hecho (como en algunos hechos contra
la libertad sexual, por ejemplo, en los
que únicamente se tiene la palabra de la
víctima).

Obviamente a los policías les intere s a
que los testigos y víctimas faciliten
durante la entrevista la máxima cantidad
de datos posible y que éstos sean de
máxima calidad (exactitud respecto a la
realidad). Sin embargo, se sabe por
investigaciones anteriores que las decla-
raciones de las personas sobre hechos
pasados se ven afectadas negativamente
por diversos factores, que actúan en el
mismo momento en que se presencia el
hecho, durante el almacenamiento o

62 ANUARIO/1998



retención de la información que entra en
el sistema de memoria, a la hora de
re c o rdar lo ocurrido, y durante la comu-
nicación de lo re c o rdado al interlocutor
cuando éste no es hábil (ver Mira, 1991,
y Loftus, Greene y Doyle, 1994, sobre
aspectos generales de la psicología del
testimonio de los testigos). Por todo ello
los relatos de las víctimas y testigos, por
muy honestos y colaboradores que se
muestren, suelen ir más allá de lo que en
realidad presenciaron, resultando incom-
pletos, irreales, parcialmente re c o n s t ru í-
dos y maleables durante la fase de pre-
guntas. Estas deficiencias que pre s e n t a n
todos los testimonios pueden acarre a r
graves consecuencias cuando desvían las
actuaciones policiales de la realidad, por-
que pueden llegar a ser causa de que se
culpe a un inocente o de que no se des-
cubra al culpable.

Si las declaraciones testificales son
decisivas pero a la vez defectuosas, sería
i m p o rtante que los policías desarro l l a r a n
y emplearan técnicas de entrevista capa-
ces de contrarrestar en lo posible las
influencias negativas apuntadas, y espe-
cialmente aquellas debidas a ellos mis-
mos, cosa que paradójicamente pare c e
que no es habitual, puesto que cuando
se evalúan las técnicas policiales tradicio-
nales de entrevista se encuentra que
están plagadas de acciones perjudiciales
para la obtención de testimonios objeti-
vos: interrupciones frecuentes, altas
tasas de preguntas de formulación cerra-
da, secuencia inapropiada de pre g u n t a s ,
f recuentes preguntas sesgadas, lenguaje
inapropiado, juicios de valor, etc. (ver Fis-
h e r, Geiselman y Raymond, 1987, y Fis-
h e r,1995, sobre análisis críticos de los
p rocedimientos policiales tradicionales
de entrevista). A este respecto en la
década pasada se propuso un nuevo
método de entrevista pensada para
mejorar los métodos tradicionalmente

empleados en el ámbito policial que se
denominó Entrevista Cognitiva (EC en lo
sucesivo) por incorporar cuatro técnicas,
basadas en la investigación psicológica
s o b re los procesos cognitivos humanos,
con las que se instruye al testigo antes de
que comience su relato: l) re i n s t a u r a c i ó n
mental del contexto, 2) instrucción para
decirlo todo, 3) re c u e rdo en difere n t e
o rden y 4) cambio de perspectiva. Ta n t o
en la publicación en la que se da a cono-
cer (Geiselman, Fisher, Firstemberg, Hut-
ton, Sullivan, Aventissian & Prosk, 1984)
como en otras que le siguen (Geiselman,
F i s h e r, MacKinnon y Holland, 1985; Gei-
selman, Fisher, Cohen, Holland y Surt e s ,
1986; Geiselman, Fisher, MacKinnon y
Holland, 1986) se informa que con su
empleo se obtienen aumentos significa-
tivos en la cantidad de información reco-
gida de entre un 25 % a un 35%, en
comparación con el empleo de otras téc-
nicas de entrevista, sin que por ello
aumenten los errores.

Posteriormente, se revisó esa entrevis-
ta cognitiva original añadiendo a las téc-
nicas cognitivas otras de comunicación
interpersonal, encontrando en trabajos
de laboratorio y de campo que el re n d i-
miento aumentaba aún más respecto a
los métodos con los que se comparaba,
alcanzando incrementos hasta del 45%
respecto a la EC original (Fisher, Geisel-
man, Raymond, Jurkevich y Wa rh a f t i g ,
1987) y de un 50% a un 60% respecto a
las entrevistas tradicionales (Fisher, Gei-
selman y Amador, 1989; ver también Fis-
her y Geiselman, 1992; Geiselman y Fis-
h e r, 1994). Esencialmente, la entre v i s t a
cognitiva revisada incluye los siguientes
pasos: l) establecimiento de la re l a c i ó n ,
2) transferencia de control de la entrevis-
ta al testigo, 3) formulación de pre g u n-
tas compatibles con las operaciones
mentales del testigo, 4) animar al entre-
vistado a enfocar su re c u e rdo, y 5) ani-
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marle también a emplear su imagina-
ción.

Desde entonces se han re a l i z a d o
decenas de trabajos experimentales con
la EC como ingrediente central en los
que se han manipulado variables muy
distintas y se han estudiado condiciones
diversas (ver revisiones de Memon y Bull,
1991; Bekerian y Dennett, 1993; Py y
Ginet, 1995), con lo que en la actualidad
se cuenta con un cuerpo de publicacio-
nes cuyos resultados parecen confirm a r
la fuerza de la EC. En este sentido Beke-
rian y Dennett (1993) apuntan que los
elementos cognitivos de la EC se basan
en argumentos teóricos razonados
ampliamente documentados y evalua-
dos, y que las pruebas empíricas son fia-
bles, en el sentido de que con el empleo
de la EC se incrementa el re c u e rd o
c o rrecto sin que aumente el número de
e rro res. Sin embargo, estos mismos
a u t o res también señalan que este fenó-
meno re q u i e re aún más estudio, princi-
palmente porque los incrementos varían
mucho de unos informes a otros, lo que
les lleva a concluir que eso indica la posi-
bilidad de que la EC pueda verse siste-
máticamente afectada por variables que
todavía tienen que estudiarse en profun-
didad, e indican que les parece peligroso
f o rmular declaraciones generales acerc a
de la robustez del fenómeno.

Aunque la EC y su versión re v i s a d a
(ECR) nacieron como técnicas pensadas
para ser empleadas por los agentes poli-
ciales, a lo largo de estos años se ha
experimentado empleando mayoritaria-
mente en sujetos universitarios como
entrevistadores, y tan sólo en unos pocos
trabajos se informan resultados obteni-
dos tras haber entrenado a policías,
tanto en trabajos de laboratorio como de
campo. El objeto de este artículo va a ser
repasar ese conjunto de investigaciones,

a fin de llegar a conclusiones sobre la uti-
lidad policial de estas técnicas.

C ronológicamente, el primer trabajo
que se conoce al respecto es el ya citado
de Geiselman, Fisher, MacKinnon y
Holland (1985). Su objetivo era compro-
bar si la EC era superior a la técnica tradi-
cional empleada por los policías (ET en lo
sucesivo, de Entrevista Tradicional, aun-
que ellos la denominan entrevista están-
dar) y tan buena o mejor que la Hipnosis
(H en lo sucesivo) a la hora de obtener
i n f o rmación de testigos y víctimas. Para
ello reclutaron a través de un anuncio en
el International Journal of Investigative
and Forensic Hypnosis a un total de 17
p rofesionales relacionados con el entor-
no legal / policial: detectives, componen-
tes de la CIA (Central Intelligence
Agency), especialistas en polígrafo y
detectives privados. Para asegurar la
homogeneidad de la muestra de entre-
v i s t a d o res, todos habían superado un
curso de 40 horas sobre hipnosis forense
y tenían experiencia en cientos de casos.
Estos profesionales fueron asignados
aleatoriamente a tres condiciones de
e n t revista (EC = 6, H = 7, y ET = 4). Tre s
semanas antes de empezar las entre v i s-
tas, cada grupo fue formado en su pro-
cedimiento. A los sujetos del grupo ET se
les pidió que hicieran lo mismo de siem-
p re, con la única restricción de que
empezaran pidiendo un relato libre y
luego formularan preguntas en base a
las respuestas del testigo, pero sin
emplear inducciones hipnóticas; a los del
g rupo H se les pidió que siguieran unas
guías publicadas por el equipo de Orn e
para dirigir este tipo de entrevista des-
pués del relato libre; y a los del grupo EC
se les pidió que hicieran lo mismo que
los del grupo ET, con el añadido de que
antes de la fase de preguntas les leyeran
las instrucciones correspondientes a las
c u a t ro técnicas cognitivas (en el apart a-
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do de conclusiones del artículo se explica
b revemente que la formación de este
g rupo supuso la lectura de dos páginas
en las que se describían las técnicas y
una sesión de discusión de 15 minutos
antes de las entrevistas).

Como material estimular contaro n
con cuatro películas de entre n a m i e n t o
policial de unos cuatro minutos de dura-
ción, propiedad de la Academia del
D e p a rtamento de Policía de Los Angeles
(LAPD), caracterizadas por incluir esce-
nas de crímenes violentos en los que
siempre muere alguien a causa de dispa-
ros. Las películas fueron proyectadas a
una muestra de 89 estudiantes de la Uni-
versidad de California - Los Angeles
(UCLA), de tal forma que en grupos de 8
a 12 los alumnos veían una de las cuatro
películas. A las 48 horas de la proyección
se les entrevistó de manera independien-
te por los profesionales entre n a d o s .
Cada entrevistador preguntó a cinco tes-
tigos en el transcurso del día, siempre al
menos un testigo de cada una de las
c u a t ro películas, grabando en cinta de
audio todas las entrevistas.

Un equipo de 4 colaboradores trans-
cribió esas grabaciones, categorizando la
i n f o rmación según tres tipos: datos

s o b re personas, objetos y acontecimien-
tos. Como también se contaba con pro-
tocolos de corrección correspondientes a
cada una de las cuatro películas, la infor-
mación facilitada por cada testigo se
comparó con la contenida en el guión
c o rrespondiente a la película sobre la
que informaba, a fin de obtener una
medida de la exactitud del re c u e rdo. De
esta forma, un equipo formado por 5
c o l a b o r a d o res trabajó individualmente
para contabilizar en cada transcripción el
n ú m e ro de datos correctos, el de datos
erróneos (por ejemplo, equivocarse en el
color del pelo de un sospechoso) y el de
confabulados (por ejemplo, descripción
de la cara de un sospechoso que no apa-
recía en la película).

Tras los oportunos análisis estadísticos,
los autores de este experimento inform a n
como resultados principales que el gru p o
EC obtuvo un incremento en datos corre c-
tos del 7.65% respecto a la H y del 28,5%
respecto a la ET, siendo estadísticamente
significativa sólo la diferencia entre EC y
E T, señalando también que no encontra-
ron diferencias significativas ni en el
n ú m e ro de erro res ni en el de confabula-
dos. Por otro lado, resultó que los entre v i s-
t a d o res EC habían empleado más tiempo
en recoger sus declaraciones, por lo que
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Entrevistadores finales: 17.
Testigos: 89 alumnos de la UCLA.
Tipos de entrevista: Cognitiva (EC), Tradicional (ET) e Hipnosis (H).
Duración del entrenamiento: (EC) lectura de dos páginas y charla de 15
minutos antes de las entrevistas; (ET) no se detalla, (H) no se detalla.
Demora entre codificación y recuerdo: 48 horas.
Material estimular: 4 películas de entrenamiento policial.
Resultados: EC = H > ET

Cuadro 1
Resumen de la investigación de Geiselman et al. (1985)



ante la duda de que la superioridad de
esta técnica fuera debida a esta cuestión
temporal, re a l i z a ron un nuevo análisis
estadístico con el tiempo como covariable,
encontrando ahora que con la EC se incre-
mentaban los datos correctos en un
1.74% respecto a la H y en un 25% re s-
pecto a la ET. Todo ello lo interpre t a n
como evidencia clara de la superioridad de
la EC sobre la técnica tradicional de entre-
vista, tal y como ya se había informado en
el estudio de Geiselman et al. (1984), con
el añadido de que ahora la situación gana-
ba en validez ecológica debido al empleo
de material estimular que elevaba el aro u-
sal de los testigos, al hecho de haber
seguido un formato de entrevista interacti-
vo (cara a cara), y a la condición pro f e s i o-
nal de los entre v i s t a d o res. Igualmente
consideran confirmado el hecho de que la
EC se aprende fácilmente y que se puede
aplicar tras muy poco entre n a m i e n t o .

En otra investigación, Fisher, Geiselman
y Amador (1989) re a l i z a ron un estudio de
campo para valorar la EC revisada (ECR).
Tr a b a j a ron con 16 detectives de la División
de Robos del Departamento de Policía de
M e t ro-Dade (Condado de Dade, Miami -
Florida), todos con un mínimo de 5 años
de experiencia. Durante cuatro meses los
agentes re a l i z a ron una tarea previa, con-
sistente en seleccionar según unos mismos
criterios algunos de los casos reales en los
que participaban, y en grabar las entre v i s-
tas que realizaban siguiendo pro c e d i m i e n-
tos tradicionales de entrevista (o estándar).
Cada uno grabó entre 5 y 7 de estas entre-
vistas. En la fase experimental, los detecti-
ves fueron asignados a dos grupos, de
f o rma que 8 de ellos fueron entrenados en
ECR, en grupo, siguiendo un programa de
4 sesiones de 60 minutos (cuyos conteni-
dos se detallan en el artículo), tras las cua-
les volvieron a grabar una entrevista re a l
de la que re c i b i e ron feedback individual,
siendo esta sesión una parte import a n t e

del plan de formación (aunque se dice
poco en el artículo sobre qué se hizo y
cuanto tiempo duró esta última actividad).

Finalizada la fase de entre n a m i e n t o ,
cada detective de ambos grupos (entre n a-
do en ECR y no entrenado, ET) grabó
durante otros 7 meses entre 2 y 7 nuevas
e n t revistas reales. En total, se estudiaro n
24 grabaciones ECR y 23 ET, que fuero n
transcritas por un equipo de colaborado-
res ciegos a las dos condiciones, quienes
p u s i e ron por escrito todos los hechos y
objetivos relevantes comunicados por los
testigos, sin contar las preguntas de los
e n t re v i s t a d o res. Un segundo grupo de
c o l a b o r a d o res también ciego a las dos
condiciones contabilizó la cantidad de
i n f o rmación de cada re g i s t ro. Para com-
p robar la efectividad de la ECR, se re a l i z a-
ron dos comparaciones: (a) el número de
datos obtenidos antes y después del entre-
namiento, y (b) el número de datos obte-
nidos por los detectives entrenados fre n t e
a los no entrenados. Considerado como
g rupo, los 7 detectives entrenados en ECR
que term i n a ron el experimento obtuviero n
después del entrenamiento un 47% más
de información de la que habían re g i s t r a-
do antes; y en cuanto a la comparación
i n t e rg rupos, aunque antes ambos habían
sido equivalentes, después del entre n a-
miento los del grupo ECR obtuvieron un
63% más de información que los no
e n t renados. Al tratarse de un experimento
de campo en el que se trabajaba con
hechos reales, sólo fue posible estimar la
exactitud de los datos en base a su corro-
boración con lo facilitado por otras fuen-
tes, informándose en este trabajo que la
i n f o rmación fue efectivamente corro b o r a-
da en altos porcentajes tanto en el caso de
las entrevistas pre l i m i n a res (93%) como
en el de las experimentales (94.5%), lo
que se interpreta como que el incre m e n t o
de información que se obtiene con la EC
no se produce a expensas del incre m e n t o
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de datos erróneos, confirmando lo que se
venía encontrando en los trabajos de labo-
ratorio. Finalmente, otro resultado desta-
cable de este experimento fue el hallazgo
de que las entrevistas pre l i m i n a res tuvie-
ron una duración media parecida a la de
las entrevistas post-entrenamiento (10.65
y 11.47 minutos, respectivamente), por lo
que se deduce que la superioridad de la
ECR no se debe a diferencias en el tiempo
dedicado a las entre v i s t a s .

Como conclusiones, los autores de este
a rtículo señalan por una parte que la ECR
es una técnica con la que se incre m e n t a
significativamente la efectividad de las
e n t revistas policiales, posible de apre n d e r
en pocas horas, que re q u i e re poca expe-
riencia o entrenamiento previo, que se apli-
ca fácilmente y que no incorpora cambios
p e rceptibles para el entrevistado (por lo
que éste no manifestará recelo ante ella),
aunque también señalan que este nuevo
p rocedimiento de entrevista supone gran-
des demandas cognitivas para el entre v i s-
t a d o r, por lo que consideran impre s c i n d i b l e
que se someta a un adecuado entre n a-
miento en el que aprenda a escuchar con
atención, a esperar el momento adecuado
para pre g u n t a r, a abandonar secuencias
p reestablecidas de preguntas y a pre p a r a r-
se para adaptarse a la visión particular del
hecho por parte de cada testigo.

Un tercer trabajo experimental con
policías como entre v i s t a d o res se encuen-
tra en el Experimento 1 del informe de
Saywitz, Geiselman y Bornstein (1992). En
él se plantearon redefinir y evaluar una
versión modificada de EC para niños de 7
a 8 y de 10 a 11 años, derivada de una
investigación anterior de Geiselman y
Padilla (1988), y, además, su segundo pro-
pósito consistió en sustituir la pro y e c c i ó n
de una película a los niños por la re c re a-
ción de un acontecimiento en vivo. Los
e n t re v i s t a d o res fueron 9 detectives del
D e p a rtamento del Sheriff del Condado de
Los ángeles (California), con un mínimo
de 4 años de experiencia profesional y
f o rmados en entrevista de niños víctimas
y testigos. Fueron asignados a dos gru p o s
de entrevista, EC y ET, y antes de comen-
zar el experimento a ambos grupos se les
f a c i l i t a ron instrucciones escritas sobre
cómo llevar el tipo de entrevista al que
p e rtenecían, recibiendo cada grupo una
sesión de dos horas de entrenamiento. En
ambas sesiones se trataron aspectos
generales sobre el desarrollo de los niños
de cada rango de edad, se discutieron las
técnicas para establecer la relación inter-
personal con niños, instrucciones para
p reparar las entrevistas y el fommato de
las mismas (primero relato libre y luego
p reguntas). En la sesión del grupo EC
también se incluyó una discusión adicio-
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Entrevistadores finales: 13 .
Testigos: 26 víctimas reales; 13 antes y 13 después del entrenamiento. 
Tipos de entrevista: Cognitiva Revisada (ECR) y Tradicional (ET). 
Duración del entrenamiento: (ET) no se detalla; (ECR) 4 sesiones de una
hora, una entrevista real de prueba, feedback sobre esa entrevista. 
Demora entre codificación y recuerdo: no se detalla. 
Material estimular: situaciones criminales reales. 
Resultados: ECR > ET (entre un 47% y un 63% más).

Cuadro 2
Resumen de la investigación de Fisher et al. (1989)



nal sobre las 4 técnicas cognitivas y su for-
mulación comprensible para los niños.

El acontecimiento re c reado consistía en
un encuentro entre una pareja de niños
(uno hacía de testigo y el otro de part i c i-
pante) y uno o dos adultos desconocidos
para ellos (colaboradores de los experi-
m e n t a d o res) que les invitaban a jugar y les
fotografiaban, facilitando con ello que
luego se les pudieran formular pre g u n t a s
s i m i l a res a las que se hacen a víctimas de
abusos sexuales o pornografía infantil
( “ ¿ Te tocó el señor en algún momento?”
“¿Qué foto te hicieron”?). Estos aconteci-
mientos, que duraban unos quince minu-
tos, se re c re a ron tantas veces en el mismo
día como fue necesario hasta completar
todas las parejas de niños, grabándose en
vídeo cada encuentro a efectos de compa-
rar lo que en realidad le pasó a cada niño
con lo que re c o rd a b a .

Dos días después se entrevistó indivi-
dualmente a cada niño, grabándose en
audio todas las entrevistas. Seguidamente
un equipo de asistentes entrenados por los
a u t o res transcribió todas las grabaciones, y
se compararon con guiones obtenidos de
las grabaciones de vídeo, puntuándose
cada dato facilitado por los niños como
c o rrecto o erróneo. Se incluyó en este aná-
lisis una diferenciación en el tipo de dato
i n f o rmado según tres categorías: perso-

nas, objetos y secuencia de los hechos.
Como resultados principales, estos experi-
m e n t a d o res informan de que para ambos
g rupos de edad, en la condición EC se
obtuvo un 26% más de datos corre c t o s
que en la condición ET, sin que se encon-
traran efectos significativos en el número
de erro res debidos a las condiciones de
e n t revista. No se encontraron tampoco
d i f e rencias en el número de preguntas for-
muladas bajo cada condición de entre v i s-
ta, pero sí en la duración, de modo que los
e n t re v i s t a d o res EC dedicaron más tiempo
que los ET (27.16 vs. 22.53 minutos). Con-
cluyen con que la EC incrementa el re c u e r-
do de datos correctos sin incremento de
e rro res, pese a que se encontraron gran-
des diferencias en el modo particular en
que los detectives aplicaban las técnicas:
sólo unos pocos las emplearon todas, y
evaluados como grupo, los detectives
e m p l e a ron mayoritariamente tácticas ina-
p ropiadas de entrevista con los niños más
jóvenes, por lo que los autores sugieren la
necesidad de perfeccionar los pro g r a m a s
de entre n a m i e n t o .

Más recientemente, Memon, Holley,
Milne, Koehnken y Bull (1994) realizaron
un experimento para comprobar los
efectos del entrenamiento en ECR sobre
el desempeño de agentes policiales que
no habían tenido una preparación for-
mal en técnicas de entrevista, y con dife-
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Entrevistadores finales: 9. 
Testigos: 40 niños, de entre 7 y 11 años.
Tipos de entrevista: Cognitiva (EC) y Tradicional (ET). 
Duración del entrenamiento: (ET) (ECR) ambos 1 sesión de dos horas.
Demora entre codificación y recuerdo: 48 horas.
Material estimular: escenificación de un encuentro con adultos. 
Resultados: EC > ET (un 26% más).

Cuadro 3
Resumen de la investigación de Saywitz et al. (1992)



rentes grados de experiencia profesional.
Los experimentadores contaron con la
colaboración de la Escuela de Entre n a-
miento de la Policía de Dorset (Reino
Unido), y aprovecharon para trabajar con
38 agentes, alumnos de distintos cursos
de la Escuela, con una media de 10 años
de experiencia profesional. Se les entre-
nó en tres grupos de 12 a 14 personas
durante cuatro horas, de tal forma que
durante la primera hora y media a todos
se les impartió una conferencia sobre la
i m p o rtancia de la entrevista de testigos,
los principios de la comunicación y los
estilos adecuados de preguntas, dedi-
cando los minutos finales a una sesión
de discusión. Tras una pausa, se dividie-
ron en dos grupos, uno para ser formado
en ECR mediante la explicación de las
técnicas y ejercicios de role play, y el otro
en lo que estos autores denominan
E n t revista Estructurada (EE en lo sucesi-
vo), que comprende todos los elementos
comunicativos de la ECR pero no sus téc-
nicas cognitivas.

Este segundo grupo de entre v i s t a
estructurada lo justifican los autores por-
que consideran que una variable que
necesita ser más estudiada es el gru p o
utilizado como control para contrastar
las técnicas cognitivas de la ECR. Arg u-
mentan que a lo largo de los numero s o s
experimentos anteriores en el tiempo se
ha venido comparando el desempeño de
sujetos entrenados en EC con otros que
seguían los métodos policiales tradicio-
nales de entrevista; sin embargo, critican
que los experimentadores no comunican
con suficiente claridad las características
de este método tradicional, y que en
cada estudio se ha empleado un gru p o
c o n t rol tradicional diferente, yendo
desde aquellos en los que los entre v i s t a-
d o res no cuentan con ningún tipo de
e n t renamiento a otros en los que cuen-
tan con la formación impartida sobre

interrogatorio o entrevista en Centros de
Formación Policial y la experiencia perso-
nal acumulada en situaciones reales. De
este modo, aunque se encuentra que la
EC es superior en mayor o menor medi-
da que las distintas variantes del método
tradicional, existen dudas sobre los fac-
t o res que determinan esta superioridad,
considerando estos autores que es
i m p rescindible controlar con más cuida-
do variables tales como la duración de
las entrevistas tradicionales (general-
mente más breves que la EC), la motiva-
ción de los entre v i s t a d o res ET (quienes
generalmente reciben mucho menos
e n t renamiento que los EC de cara a las
t a reas experimentales) y las característi-
cas de los elementos de esta técnica tra-
dicional. Estas deficiencias han llevado a
que se proponga como grupo de control
para validar las técnicas cognitivas de la
EC aquel en el que los sujetos re c i b a n
entrenamiento en los elementos precisa-
mente no cognitivos, surgiendo de este
modo esta nueva condición experimen-
tal de entrevista conocida como EE
(Koehnken, Thurer y Zoberbier, 1994;
Memon y Stevenage, 1996).

Retomando los detalles del experimen-
to, los sujetos a entrevistar y la situación
estimular se había preparado a primera
hora del día en que se realizó el trabajo,
simulando en el aparcamiento de la Escue-
la un atraco a mano armada con el re s u l t a-
do de una persona muerta a tiros, hecho
que tuvo una duración de dos minutos y
que había sido presenciado por 38 alum-
nos de los recién reclutados (que cursaban
su primera semana de formación policial)
quienes se habían situado por las pro x i m i-
dades. Dicho acontecimiento fue grabado
en vídeo. De este modo, ese mismo día,
tras el almuerzo, cada entrevistador pro c e-
dió a recoger la declaración de uno de los
testigos, empezando por un relato libre al
que seguía la fase de preguntas, aplicán-

ANUARIO/1998 69



dose en esta segunda fase las técnicas
a p rendidas, y sin restricción alguna en el
tiempo que se debía emplear para cada
e n t revista. Todas fueron grabadas en
audio. Posteriormente, 3 expertos en EC
c l a s i f i c a ron esas entrevistas sin tener cono-
cimiento previo de a qué grupo pert e n e c í a
cada una, distinguiendo cada transcrip-
ción como ECR o EE. En este proceso, 3 de
las entrevistas ECR fueron re c l a s i f i c a d a s
como EE debido a que los entre v i s t a d o re s
no habían empleado más de dos técnicas
de las cognitivas, y 2 de las EE se conside-
r a ron finalmente como ECR por haber
empleado más de dos técnicas de las cog-
nitivas, trabajándose tras estas re c l a s i f i c a-
ciones con 15 entrevistas ECR y 18 EE (en
total 33, y no 38, debido a que el resto no
se pudieron transcribir por problemas con
el sonido). El acuerdo sobre estos cambios
fue del 95%. Al terminar el día, todos los
e n t re v i s t a d o res y algunos de los testigos
p a rt i c i p a ron en una sesión final, en la que
se clausuró el curso y se les invitó a que
cumplimentaran formularios de evalua-
ción sobre aspectos del curso y de las
e n t re v i s t a s .

Un equipo de 3 colaboradores ajenos al
acontecimiento simulado codificaron las
trascripciones para comprobar su exacti-
tud, distinguiendo entre datos corre c t o s ,
e rróneos, confabulados y producto de
suposiciones (información sobre la que el
testigo no estaba seguro), referidos todos
ellos a personas, objetos, acciones, lugare s
y tiempo. Como los datos confabulados
no llegaron al 5% de las respuestas, se
decidió sumarlos a los erro res en una única
categoría. También se codificaron las pre-
guntas según los siguientes 5 tipos: abier-
tas, cerradas, sesgadas, de alternativa for-
zada y múltiples. Puesto que no se conta-
ba con ninguna entrevista previa a modo
de línea base de los entre v i s t a d o re s ,
teniendo en cuenta que las técnicas no se
a p l i c a ron hasta la fase de preguntas, se

codificó separadamente la inform a c i ó n
a p o rtada por los testigos en la fase de re l a-
to libre y en la de preguntas, a fin de consi-
derar como línea base el re c u e rdo durante
el re l a t o .

Como resultados más import a n t e s ,
estos autores informan de que en la fase
de relato libre no se encontraron difere n-
cias significativas debidas a las técnicas de
e n t revista en ninguno de los indicadore s
(datos correctos, erro res, y suposiciones),
y, lo que es más importante, tampoco
e n c o n t r a ron diferencias entre ECR y EE
durante la fase de preguntas. Concluyen
con que el entrenamiento de estos policías
en ECR no ha sido efectivo al compararlo
con el EE, aunque sí lo había sido en un
estudio anterior con estudiantes (Memon,
Wark, Holley, Koehnken y Bull, 1994),
indicando que el entrenamiento fue clara-
mente insuficiente en tiempo y calidad
habida cuenta de que ahora se trabajaba
con agentes que contaban con una gran
experiencia, por lo que sus hábitos de
e n t revista tradicional estaban fuert e m e n t e
consolidados. Parece que las actitudes y
motivación de los entre v i s t a d o res jugaro n
un papel muy import a n t e .

En otro trabajo, Cliff o rd y Georg e
(1996) dan cuenta de los resultados de un
estudio de campo en el que part i c i p a ro n
28 oficiales de policía británicos, seleccio-
nados de entre 160 voluntarios, todos con
rango de “Constable”, un mínimo de 5
años de experiencia y con conocimientos
en entrevista de víctimas y testigos. Antes
de los entrenamientos, se pidió a cada
agente que grabara una entrevista a un
testigo o víctima de un caso real, a fin de
emplear estas grabaciones como línea
base. Posteriormente fueron asignados a
c u a t ro grupos experimentales de 7 com-
ponentes cada uno, correspondientes a las
d i f e rentes condiciones de entrevista: (l)
ECR, (2) ECR más otra técnica de entre v i s-
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ta conocida en el ámbito policial británico
como “Conversation Management” (CM,
que tiene en cuenta la planificación de la
e n t revista, las habilidades de escucha, los
estilos de comunicación, los tipos de pre-
guntas y el modo de resumir), (3) sólo en
CM y (4) en ET (que no recibían form a c i ó n
alguna; se les pidió que emplearan los
métodos que normalmente usaban). Los
agentes del grupo ECR fueron entre n a d o s
durante dos días completos por un espe-
cialista en la técnica, siguiendo las indica-
ciones de Fisher aprendidas por el entre-
nador en dos visitas a la Universidad Inter-
nacional de Florida (Estados Unidos). Los
sujetos del grupo CM entre n a ron durante
siete días, correspondientes a los cinco

días que dura normalmente el entre n a-
miento CM estándar más dos días extra
para eliminar ciertos sesgos. Los del gru p o
ECR/CM re c i b i e ron idéntico entre n a m i e n-
to que los del grupo ECR durante dos días,
a los que siguió la formación de cinco días
en CM. Por último, los oficiales del gru p o
ET no re c i b i e ron ningún tipo de entre n a-
m i e n t o .

Tras el entrenamiento, cada agente
grabó una segunda entrevista re a l .
Todas las grabaciones fueron transcritas
por especiali stas en esta materia, y
seguidamente se procedió a la codifica-
ción de los contenidos de acuerdo a un
sistema desarrollado especialmente
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Entrevistadores finales: 33.
Testigos: 33 alumnos de policía.
Tipos de entrevista: Cognitiva revisada (ECR) y Estructurada (EE).
Duración del entrenamiento: (ECR) (EE) ambos 4 sesiones de una hora, con
role-play seguido de feedback individualizado.
Demora entre codificación y recuerdo: pocas horas.
Material estimular: atraco simulado en el aparcamiento.
Resultados: ECR= EE

Cuadro 4
Resumen de la investigación de Memon et al. (1994)

Entrevistadores finales: 28. 
Testigos: 56 víctimas reales; 2 antes y 2después del entrenarniento. 
Tipos de entrevista: Cognitiva Revisada (ECR), Tradicional (ET), Conversation
management (CM) y ECR + CM.
Duración del entrenamiento: (ECR) dos días completos; (ET) ninguno; (CM)
cinco días completos; (ECR+CM) siete días completos. 
Demora entre codificación y recuerdo: no se detalla. 
Material estimular: situaciones criminales reales. 
Resultados: ECR > CM > ET > ECR+CM

Cuadro 5
Resumen de la investigación de Clifford et al. (1996)



para este trabajo: como resulta que en
un estudio de campo no se puede
conocer la exactitud de los datos conte-
nidos en las entrevistas, el criterio apro-
piado es la relevancia de la inform a c i ó n ,
lo que plantea el grave problema de la
subjetividad en la estimación de esta
relevancia, estos autores lo re s u e l v e n
ideando un sistema que reduce al míni-
mo la subjetividad manteniendo la
capacidad de evaluar inform a c i ó n
e m e rgente. El análisis de los re s u l t a d o s
mostró que, en cuanto a la difere n c i a
en cantidad de información obtenida
en las entrevistas ante y post-entre n a-
miento, el grupo ECR obtuvo un incre-
mento medio de +11.85, frente a incre-
mentos de +0.48 en la condición ET,
+0.67 en la condición ECR/CM y de -
0.18 en el grupo CM. Concluyen que la
ECR es una poderosa técnica de entre-
vista para incrementar la cantidad de
i n f o rm a c i ó n .

En España se ha trabajado experimen-
talmente con EC principalmente en el
ámbito universitario en la Universidad de
La Laguna (Alonso-Quecuty, Campos y
H e m á n d e z - F e rnaud, 1994; Hern á n d e z -
F e rnaud y Alonso-Quecuty, 1997; Cam-
pos y Alonso-Quecuty, 1998; ver tam-
bién Alonso-Quecuty, 1993), y en cuanto
se re f i e re al ámbito policial, hace pocos
años que la Guardia Civil ha comenzado
a considerar y a evaluar su empleo. A
este respecto, en 1996 ya se realizó un
experimento piloto auspiciado por la
Jefatura de Enseñanza del Cuerpo (Gon-
zález y Sáez, 1996, no publicado), en el
que se dieron los primeros pasos hacia el
d e s a rrollo de un procedimiento de for-
mación de Guardias Civiles en EC. Los
entrevistadores fueron 17 agentes profe-
sionales del Servicio de Policía Judicial del
Cuerpo con gran experiencia en investi-
gación operativa (la media del grupo fue
de 6 años de experiencia en Unidades de

Investigación). En base al artículo de Fis-
her et al. (1989) y al extenso trabajo de
Fisher y Geiselman (1992), se elaboró un
primer manual de ECR en castellano
(González, en prensa), con el que se
entrenó a 8 de los entrevistadores duran-
te unas cuatro horas. A los otros 9 entre-
v i s t a d o res se les instruyó para que
emplearan sin ningún tipo de re s t r i c c i ó n
las técnicas habituales, constituyendo de
este modo un grupo ET. Como material
e s t i m u l a r, se realizó una película original
para este trabajo, consistente en una
dramatización de un atraco a mano
a rmada a una entidad bancaria con el
resultado de dos heridos por arma de
fuego. Se trata de un plano subjetivo de
unos cinco minutos de duración, en el
que se simula que el portador de la
cámara es un cliente que entra en el
banco y observa todo el atraco, asumien-
do que las imágenes y sonidos grabados
son los que corresponderían al punto de
vista de un testigo. La película ofre c e
mucha información cuantificable típica
de un episodio de estas características,
incluyendo personas, objetos, arm a s ,
secuencia de eventos y expresiones.

Esta película se proyectó a 84 alumnos
del Colegio de Guardias Jóvenes “Duque
de Ahumada” de Va l d e m o ro (Madrid),
quienes part i c i p a ron en dos sesiones. En
la primera, se les reunió en grupos de 17
y se les condujo hasta un salón de actos,
i n f o rmándoles de que se proyectaría una
película sobre un atraco, de que su papel
consistiría en ponerse en el lugar de la
cámara, y que luego serían entre v i s t a d o s
individualmente por agentes especialistas
en Policía Judicial. Entonces se pro y e c t a-
ba la película, e inmediatamente después
se les conducía hasta 17 salas de entre v i s-
ta, bajo la instrucción de que no comen-
taran nada entre ellos sobre lo que habí-
an visto, y sin informarles en ningún
momento de que había dos condiciones
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de entrevista. En total se hicieron cinco
tandas, repitiéndose para cada una de
ellas todo el procedimiento descrito. En
suma, todos los sujetos re c i b i e ron las
mismas instrucciones, vieron la película
en idénticas condiciones y fueron entre-
vistados inmediatamente después. La
segunda fase comenzaba unos cinco
minutos después de haber visto la pelícu-
la, y consistía en la asignación aleatoria
de los sujetos de cada tanda a una de las
dos condiciones de entrevista. Tras ser
e n t revistados, finalizaba su part i c i p a c i ó n
y se dirigían a sus aulas sin entrar en con-
tacto con los sujetos que quedaban por
p a rticipar en el experimento.

Cada entrevistador vio entre cuatro y
cinco sujetos, dedicando una media hora
a cada entrevista, que se grababa en
cinta de audio en su integridad. Poste-
r i o rmente, los mismos entre v i s t a d o re s
t r a n s c r i b i e ron literalmente todas y cada
una de sus entrevistas, recogiendo por

escrito de este modo todo cuanto habí-
an informado los testigos. Esas transcrip-
ciones fueron entonces codificadas por
el equipo de experimentadores, compa-
rando esos datos con los contenidos en
un protocolo de corrección elaborado en
base a la película del atraco. Cada dato
se puntuó como correcto, erróneo o

confabulado, distinguiendo también si
se refería a personas, objetos o secuen-
cia de los hechos. Como resultados más
destacables, en cuanto a cantidad de
datos correctos se encontraron difere n-
cias significativas a favor de la ECR en
datos sobre secuencia (un 46,2% más de
i n f o rmación) y en el número total de
datos correctos informados (un
13.65%), mientras que el grupo ET fue
superior en datos correctos sobre perso-
nas (un 14,2%); en consonancia con
otras investigaciones, no se encontraro n
d i f e rencias significativas en la cantidad
de erro res ni de confabulaciones. No
obstante, durante el estudio de las trans-
cripciones del grupo cognitivo se com-
p robó que habían empleado las técnicas
de forma heterogénea, de modo que
unos entre v i s t a d o res se habían acerc a d o
mucho más que otros al empleo de la
ECR, por lo que se concluyó que el pro-
grama de entrenamiento no había sido
todo lo efectivo que se deseaba.

CONCLUSIONES

El balance tras la revisión de los traba-
jos anteriores indica, g rosso modo, q u e
en grupos de entre v i s t a d o res extraídos
de poblaciones relacionadas con el ámbi-
to policial, tanto la EC como su versión
ECR funcionan mejor que la ET a la hora
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Entrevistadores finales: 17. 
Testigos: 84 alumnos para ingreso en la Guardia Civil. 
Tipos de entrevista: Cognitiva Revisada (ECR) y Tradicional (ET). 
Duración del entrenamiento: (ET) ninguno; (ECR) cuatro horas. 
Demora entre codificación y recuerdo: cinco minutos. 
Material estimular: película simulando un atraco a un banco. 
Resultados: ECR > ET (entre un 14’2% y un 46’2% más).

Cuadro 6
Resumen de la investigación de González et al. (1996)



de recoger los testimonios de víctimas y
testigos. Estas mejoras se re f i e ren a que
se incrementa la cantidad de datos
correctos sin que aumenten los errores, y
este fenómeno se ha encontrado tanto
en estudios de laboratorio como en tra-
bajos de campo, más ecológicos. De los
seis trabajos recogidos en esta rápida
revisión sólo uno informa que no se
encuentran diferencias a favor de la ECR
cuando se emplea como grupo de com-
paración la EE, pero re c o rdemos que en
él no se utilizó grupo control ET. A la
vista de estos datos parece muy conve-
niente, por tanto, recomendar la sustitu-
ción de los métodos policiales tradiciona-
les de entrevista por esta nueva técnica.

No obstante, de la revisión de los
estudios aquí citados hay que concluir
que el fenómeno no queda perf e c t a-
mente demostrado, existiendo todavía
razones para seguir investigando: (l) en
las publicaciones se suele explicar con
poco detalle los pormenores del entrena-
miento en ECR, y cuando sí se inform a n
resulta que hay grandes diferencias en
cuanto al tiempo que se dedica a ese
e n t renamiento y en cuanto a sus fases y
contenidos, por lo que los resultados de
cada estudio están mediados por el
empleo de distintas versiones de ECR y
distintos niveles de formación, siendo
necesario un mayor acuerdo futuro al
respecto para que sea posible la integra-
ción de los resultados; (2) tras el entrena-
miento, en las publicaciones tampoco se
explica en detalle hasta qué punto los
entrevistadores emplean cada una de las
técnicas que tienen que emplear, por lo
que no se puede estudiar la influencia de
cada una de ellas; (3) cuando el grupo de
comparación es el ET, generalmente los
sujetos no reciben ningún tipo de forma-
ción, frente a las varias horas o días que
reciben los del grupo ECR, cosa que
i n t roduce dudas sobre las influencias de

la distinta motivación, expectativas o
conocimientos previos que puedan tener
unos y otros; (4) otro problema que plan-
tea el grupo ET a lo largo de los estudios
es que no se suelen describir sus compo-
nentes, por lo que se puede decir que
hay tantas condiciones ET como traba-
jos, lo que dificulta también la compara-
ción de resultados entre estudios, siendo
también aquí recomendable realizar un
mayor esfuerzo explicativo; (5) finalmen-
te, a renglón seguido del punto anterior,
para poder distinguir la fuerza de los dis-
tintos componentes de la ECR es necesa-
rio un grupo de comparación como el
EE, de reciente aparición en las investiga-
ciones experimentales, cuya inclusión en
los diseños junto al ECR y ET permite dis-
criminar la ganancia de inform a c i ó n
s o b re la ET debida a las técnicas cogniti-
vas frente a la obtenida con las destrezas
comunicativas.

Aunque como se ha visto la ECR debe
seguir siendo en la actualidad objeto de
experimentación para su perf e c c i o n a-
miento y depuración, atendiendo a los
p ro m e t e d o res resultados con que se cuen-
ta hasta el momento parece muy re c o-
mendable introducir su empleo en los
Cuerpos policiales, cosa que en algunos
l u g a res no se ha hecho esperar. En 1992 el
Home Office británico, a través de un
G rupo de Trabajo sobre Entrevista Policial y
E n t renamiento de Detectives, promovió el
d e s a rrollo de un curso de formación de
cinco días en esta materia para el que se
e l a b o r a ron dos manuales en los que se
incorporó esta estrategia (CPTU, 1992a,
1992b). En una evaluación rigurosa sobre
dicho curso realizada en cuatro experien-
cias piloto, se encontró que quienes lo
recibían mejoraban significativamente su
desempeño tanto al finalizar el curso
como seis meses después (McGurk, Carr y
McGurk, 1993). Otros autores (Kebbell,
Milne y Wa g s t a ff, 1996) fueron más allá
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en la evaluación de los policías británicos
e n t renados en ECR, estudiando mediante
cuestionarios sus percepciones y opiniones
s o b re la efectividad de la técnica: compa-
r a ron las respuestas de 96 oficiales entre-
nados en ECR con las de 65 no entre n a-
dos, informando, por ejemplo, que el
89.4% de los oficiales indicaban que la
ECR producía “más” o “mucha más”
i n f o rmación que la ET. Por otro lado, los
a u t o res originales de la técnica inform a n
que han venido impartiendo cursos y
seminarios a distintas policías de los Esta-
dos Unidos, con resultados satisfactorios
(Fisher y Geiselman, 1992). Finalmente, el
Federal Law Enforcement Training Center,
un centro del Departamento del Te s o ro de
los EEUU encargado de la formación espe-
cializada de cerca de 70 org a n i z a c i o n e s
policiales, incluye en su Catálogo de Pro-
gramas de Entrenamiento para Policías
Estatales, Locales e Internacionales uno
en el que imparten EC, titulado “Advan-
ced Interviewing Training Pro g r a m ”
( h t t p : / / w w w. u s t re a s . g o v / f l e t c / c a t o s l i . h t m ) .

Los resultados obtenidos en el primer
a c e rcamiento experimental realizado en
la Guardia Civil (antes citado), han ani-
mado a seguir realizando investigaciones
experimentales sobre la ECR en este
Cuerpo, planteándose en la actualidad
dos objetivos simultáneos: (l) diseñar un
p rograma de formación adaptado tanto

a las peculiaridades formativas del Cuer-
po como al modo de trabajar en los casos
reales, que naturalmente resulte efectivo,
en el sentido de que durante esa form a-
ción los agentes asimilen las técnicas a
unos niveles de desempeño suficientes
(aunque sean mínimos y se tengan que
d e s a rrollar luego con la práctica), y (2)
c o m p robar la superioridad de la ECR
s o b re la ET de la Guardia Civil en la inves-
tigación criminal real de casos delictivos.
Para ello, ya se han dado los primero s
pasos, introduciendo la enseñanza de
algunas nociones de esta técnica en
pequeños Cursos de Actualización Poli-
cial dirigidos a Especialistas del Serv i c i o
de Policía Judicial, especialmente a los
componentes de los Equipos Mujer
M e n o r, quienes se encargan de la investi-
gación de los delitos en los que las vícti-
mas son principalmente mujeres y niños
(como los delitos contra la libert a d
sexual). Tras la formación, en conversa-
ciones personales con estos agentes
i n f o rman que cuando aplican las nuevas
técnicas en los casos reales notan mejo-
ras respecto a cuando empleaban técni-
cas tradicionales, dato que confirma la
c reencia de que es conveniente y urg e n t e
que el personal de la Guardia Civil, y
seguramente de otros Cuerpos policiales
de nuestro país, vayan perf e c c i o n a n d o
sus técnicas de entrevista a víctimas y tes-
tigos de crímenes.
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